
EL SEÑORIO DE JESÚS 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Quiere Dios que cada creyente llegue a ser su discípulo? 
¡Veamos lo que dice el Señor! 

 
 
1.  Yo pertenezco a Dios porque Él me creó.  ¿Acaso no tiene el Creador autoridad 

absoluta sobre Su creación? 
 

 

Salmo 100:3  Reconozcan que el SEÑOR es Dios; Él nos hizo, y somos suyos.  ... 
Jeremías 10:23  SEÑOR, yo sé que el hombre no es dueño de su destino, que no le es dado al 

caminante dirigir sus propios pasos. 
Romanos 14:7-8  Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni tampoco muere para sí.  

Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos.  .... 
Deuteronomio 10:14  Al SEÑOR tu Dios Le pertenecen los cielos y lo más alto de los cielos, la 

tierra y todo lo que hay en ella. 
 

 
2.  Yo pertenezco a Dios porque Él me compró.  (Él me ha “redimido” de la 

esclavitud del pecado.)  Él es mi Dueño. 
 

 

1 Corintios 6:19-20  ¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en 
ustedes y al que han recibido de parte de Dios?  Ustedes no son sus propios dueños; fueron 
comprados por un precio.  Por tanto, honren con su cuerpo a Dios. 

2 Corintios 5:15  Y Él murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para 
El que murió por ellos y fue resucitado. 

 

 
3.  El título “Señor” implica una relación Amo - esclavo. 
 

 

Mateo 22:37-38  (Jesús dijo) —“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y 
con toda tu mente” ...  Éste es el primero y el más importante de los mandamientos. 

Juan 13:13  (Jesús dijo)  Ustedes Me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. 
Lucas 6:46 (Jesús dijo) ¿Por qué Me llaman ustedes “Señor, Señor”, y no hacen lo que les 

digo? 
Juan 14:21,23  (Jesús dijo)  ¿Quién es el que Me ama?  El que hace suyos mis mandamientos y 

los obedece. ... —El que Me ama, obedecerá mi palabra, ...  (Ver también Juan 14:15) 
 

 

 

¡Recompensas! 
¿Pérdidas? 



4.  Dios es mi Amo, y Él quiere que yo me vea como Su siervo (su esclavo). 
 

 

Mateo 20:26-28 (Jesús dijo) ... el que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su 
servidor, y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de los demás; así como el Hijo 
del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por 
muchos. 

Lucas 9:23-24 (Jesús dijo) ... —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, 
lleve su cruz cada día y Me siga.  Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el 
que pierda su vida por mi causa, la salvará.  (Mateo 16:24-25, Marcos 8:35, Lucas 17:33)  

Juan 13:16 (Jesús dijo) Ciertamente les aseguro que ningún siervo es más que su amo, y 
ningún mensajero es más que el que lo envió. 

Rom. 1:1 Pablo, siervo de Cristo Jesús, ... 
1 Cor. 7:22-23  ... el que era libre cuando fue llamado es un esclavo de Cristo. Ustedes fueron 

comprados por un precio; no se vuelvan esclavos de nadie. 
Fil. 2:5-8  La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza 

Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse.  Por el contrario, se 
rebajó voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los 
seres humanos.  Y al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente 
hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! 

2 Tim. 2:4  Ningún soldado que quiera agradar a su superior se enreda en cuestiones civiles. 
1 Pedro 2:16  Eso es actuar como personas libres que no se valen de su libertad para disimular 

la maldad, sino que viven como siervos de Dios. 
 

Nota: Rom. 1:1  Pablo se identificó primero como un siervo de Cristo Jesús.  “Siervo” (doulos) 
quiere decir esclavo, una persona adueñada por otro.  Pablo llevó este título gozosamente (Gal. 
1:10; Tito 1:1), complaciendo en la ilustración en el Antiguo Testamento de un esclavo que por 
amor servirá a su amo para siempre.  Éxodo 21:2-6 

 
5.  Dios espera que todas las cosas que yo estimo sean entregadas a Su señorío. 
 

 

Mateo 10:37-39 (Jesús dijo) El que quiere a su padre o a su madre más que a Mí no es digno de 
Mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a Mí no es digno de Mí; y el que no toma su 
cruz y Me sigue no es digno de Mí.  El que encuentre su vida, la perderá, y el que la pierda 
por mi causa, la encontrará. 

Mateo 19:29-30 (Jesús dijo) Y todo el que por mi causa haya dejado casas, hermanos, 
hermanas, padre, madre, hijos o terrenos, recibirá cien veces más y heredará la vida 
eterna.  Pero muchos de los primeros serán últimos, y muchos de los últimos serán primeros.  
(Ver Lucas 18:28-30)  

Lucas 5:10-11 ... —No temas; desde ahora serás pescador de hombres —le dijo Jesús a Simón.  
Así que llevaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, siguieron a Jesús. (Ver Luc. 5:27-28) 

 

 
6.  Jesús me insta a que ponga mi cabeza en su yugo. (Esto habla de dejar mi 

independencia y mis derechos percibidos, y entregarle el control de mi vida.) 
 

 

Mateo 11:28-30 (Jesús dijo) »Vengan a Mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo 
les daré descanso.  Carguen con mi yugo y aprendan de Mí, pues Yo soy apacible y humilde 
de corazón, y encontrarán descanso para su alma.  Porque mi yugo es suave y mi carga es 
liviana.» 

 



7.  Dios quiere que yo le ofrezca mi cuerpo como un instrumento disponible. 
 

 

Romanos 6:13,18-19  No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de 
injusticia; al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de la muerte a 
la vida, presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de justicia.  ...  En 
efecto, habiendo sido liberados del pecado, ahora son ustedes esclavos de la justicia.  Hablo 
en términos humanos, por las limitaciones de su naturaleza humana.  Antes ofrecían ustedes 
los miembros de su cuerpo para servir a la impureza, que lleva más y más a la maldad; 
ofrézcanlos ahora para servir a la justicia que lleva a la santidad. 

Romanos 11:33-36, 12:1-2  ...  Porque todas las cosas proceden de Él, y existen por Él y para 
Él.  ¡A Él sea la gloria por siempre! Amén.  Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la 
misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca 
su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios.  No se amolden al mundo 
actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán 
comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. 

 

 
8.  Dios tiene que ser aun más importante que mi propia vida. 
 

 

Lucas 14:26-33 (Jesús dijo) Si alguno viene a Mí y no sacrifica el amor a su padre y a su 
madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, 
no puede ser mi discípulo.  Y el que no carga su cruz y Me sigue, no puede ser mi discípulo.  
»Supongamos que alguno de ustedes quiere construir una torre. ¿Acaso no se sienta primero 
a calcular el costo, para ver si tiene suficiente dinero para terminarla?  Si echa los 
cimientos y no puede terminarla, todos los que la vean comenzarán a burlarse de él, y dirán: 
“Este hombre ya no pudo terminar lo que comenzó a construir.”  O supongamos que un rey 
está a punto de ir a la guerra contra otro rey. ¿Acaso no se sienta primero a calcular si con 
diez mil hombres puede enfrentarse al que viene contra él con veinte mil?  Si no puede, 
enviará una delegación mientras el otro está todavía lejos, para pedir condiciones de paz.  
De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos sus bienes, no puede 
ser mi discípulo.  

Juan 12:24-26 (Jesús dijo)  Ciertamente les aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y 
muere, se queda solo.  Pero si muere, produce mucho fruto.  El que se apega a su vida la 
pierde; en cambio, el que aborrece su vida en este mundo, la conserva para la vida eterna.  
Quien quiera servirme, debe seguirme; y donde Yo esté, allí también estará mi siervo. ... 

Hechos 20:22-24  (Pablo dijo) »... voy a Jerusalén obligado por el Espíritu, sin saber lo que allí 
me espera.  Lo único que sé es que en todas las ciudades el Espíritu Santo me asegura que 
me esperan prisiones y sufrimientos.  Sin embargo, considero que mi vida carece de valor 
para mí mismo, con tal de que termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha 
encomendado el Señor Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 

Hechos 21:13  ... —respondió Pablo—.  Por el nombre del Señor Jesús estoy dispuesto no sólo 
a ser atado sino también a morir en Jerusalén. 

Filipenses 3:7-8  (Pablo dijo) Sin embargo, todo aquello que para mí era ganancia, ahora lo 
considero pérdida por causa de Cristo.  Es más, todo lo considero pérdida por razón del 
incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor.  Por Él lo he perdido todo, y lo 
tengo por estiércol, a fin de ganar a Cristo 

 

Nota: en Lucas 14: 26-33  La énfasis aquí es sobre la prioridad de amor (Mat. 10:37).  La lealtad de 
uno a Jesús tiene que tener primer lugar antes de su lealtad a su familia o aun a la vida misma. 



RESUMEN DE PRINCIPIOS RELACIONADOS 
CON EL “SEÑORÍO DE JESÚS” 

 
DIOS TIENE UN GRAN Y HERMOSO PLAN PARA TODA MI VIDA. ¿ESTOY 

DISPUESTO A RENDIR MIS DERECHOS PERSONALES A ÉL, Y 
PERMITIRLE QUE DIRIJA MI VIDA HACIA SUS FINES PERFECTOS? 

 

1.  REALIDADES: 
 

a.  Dios me dice que como creyente, yo he sido comprado (redimido) de la esclavitud del pecado 
por la sangre de Su Hijo.  Esta compra le ha otorgado derecho legal sobre mi vida entera.  La 
verdad absoluta de que me ha comprado no depende de mi reconocimiento o aceptación.  
1 Cor. 6:19-20  ¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en 

ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios dueños; fueron 
comprados por un precio.  Por tanto, honren con su cuerpo a Dios. 

1 Pedro 1:18-19  Como bien saben, ustedes fueron rescatados de la vida absurda que 
heredaron de sus antepasados.  El precio de su rescate no se pagó con cosas perecederas, 
como el oro o la plata, sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin defecto. 

 

b.  La Salvación - habla de un fundamento, Jesucristo, sobre el cual se edificará.   
Su Señorío - La calidad y el tiempo de duración de dicha edificación dependerán de la 
persona que yo elija como arquitecto y contratista.  Si yo permito que el Señor maneje mi vida, 
Él edificará una hermosa y eterna casa de oro, plata y piedras preciosas sobre ese fundamento.  
Esta casa sobrevivirá el Tribunal de Cristo.  De lo contrario, si yo no estoy dispuesto a permitir 
que Él administre la construcción, yo estaré construyendo una casa temporal de madera, heno 
y hojarasca que sólo durará el tiempo que yo viva sobre esta tierra y además se convertirá en 
cenizas ante el Tribunal de Cristo. 
Mi Diario Caminar en Comunión - “Los “materiales de construcción” que están 
disponibles para ser usados por el Espíritu Santo se dividen en tres categorías, (1) mi 
“tiempo”, (2) mi “energía” y (3) mis “posesiones” (Posesiones tanto tangibles como 
intangibles).  El Señor me ha concedido “libre albedrío”, lo cual significa que en todo 
momento tengo el privilegio de “permitirle” usar esos “recursos” que Él me ha concedido.  
Pero también soy libre, en todo momento, de “negarle” el uso de cualquiera o todos de esos 
recursos (materiales de construcción), usándolos yo para construir mi propia estructura 
temporal para esta vida aquí en la tierra.  El Señor no me obligará a que le permita a usar mis 
recursos, a pesar de que en Su corazón siempre desea lo mejor para mí. 
1 Cor. 3:10-15  Según la gracia que Dios me ha dado, yo, como maestro constructor, eché los 

cimientos, y otro construye sobre ellos.  Pero cada uno tenga cuidado de cómo construye, 
porque nadie puede poner un fundamento diferente del que ya está puesto, que es 
Jesucristo.  Si alguien construye sobre este fundamento, ya sea con oro, plata y piedras 
preciosas, o con madera, heno y paja, su obra se mostrará tal cual es, pues el día del 
juicio la dejará al descubierto.  El fuego la dará a conocer, y pondrá a prueba la calidad 
del trabajo de cada uno.  Si lo que alguien ha construido permanece, recibirá su 
recompensa, pero si su obra es consumida por las llamas, él sufrirá pérdida.  Será salvo, 
pero como quien pasa por el fuego. 

Salmo 127:1  Si el SEÑOR no edifica la casa, en vano se esfuerzan los albañiles. ... 
Ec. 3:14  Sé además que todo lo que Dios ha hecho permanece para siempre; ... 
 



c.  Antes de ser creyente, era esclavizado por mi naturaleza humana (heredada de Adán), siempre 
resistía a Dios y no podía agradarle.  Esta misma naturaleza humana permanece en mí aún 
siendo creyente.  No ha mejorado en nada.  El Señor no simplemente arregló mi naturaleza 
rebelde, sino más bien me dio una naturaleza divina nueva en la persona del Espíritu Santo. 
Gálatas 3:1-3  ¡Gálatas torpes! ¿Quién los ha hechizado a ustedes, ante quienes Jesucristo 

crucificado ha sido presentado tan claramente?  Sólo quiero que me respondan a esto: 
¿Recibieron el Espíritu por las obras que demanda la ley, o por la fe con que aceptaron el 
mensaje?  ¿Tan torpes son?  Después de haber comenzado con el Espíritu, ¿pretenden 
ahora perfeccionarse con esfuerzos humanos? 

Gálatas 5:16-17  Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la 
naturaleza pecaminosa.  Porque ésta desea lo que es contrario al Espíritu, y el Espíritu 
desea lo que es contrario a ella.  Los dos se oponen entre sí, de modo que ustedes no 
pueden hacer lo que quieren. 

 

d.  Debo aceptar mi papel de “discípulo” (estudiante aprendiz), dejando que el Espíritu 
Santo tenga “acceso” a cada área de mi ser. 

 

Desde la infancia, yo comencé a acumular ideas y conceptos acerca de la vida, el mundo, etc. 
Cuando me volví creyente esas ideas y conceptos no desaparecieron, por el contrario, 
permanecieron en mi mente como palabras escritas sobre una pizarra.  Algunas de esas ideas y 
conceptos estarán en armonía con Dios, otros no.  Sólo el Espíritu Santo sabe lo que debe ser 
cambiado en mi forma de pensar.  Es por esto que el creyente debe dar “acceso” al Espíritu 
Santo a su “pizarra mental” y estar abierto a cualquier cambio que Él determine es el mejor.  
Cederle esa autoridad habla de “Su Señorío”, después del cual puede seguir un proceso de 
renovación de mi mente, esto es, ver la vida cada vez más como Él la ve. 
Precaución: Un creyente que intencionalmente (o por ignorancia) no está dispuesto a 
reconocer la autoridad del Señor sobre su mente (entendimiento) muy probablemente adoptará 
una lista percibida como “hacer” y “no hacer”.  Esta lista incluirá lo que típicamente se supone 
que es aceptable en un comportamiento espiritual, basada en las expectaciones espirituales 
promedio ejemplificadas por creyentes más maduros.  El peligro reside en que la comunión con 
el Espíritu Santo se verá severamente amenazada cuando Él hable al nuevo creyente acerca de 
áreas de pensamiento o comportamiento que están fuera de los parámetros arbitrarios 
establecidos por el nuevo creyente.  El resultado con frecuencia es un ciclo recurrente de 
desobediencia, frustración, arrepentimiento, y quebrantamiento, que continuará hasta que la 
voluntad sea sometida. 
Rom. 12:2  No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación 

de su mente.  Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y 
perfecta. 

Lucas 6:40  El discípulo no está por encima de su maestro, pero todo el que haya completado 
su aprendizaje, a lo sumo llega al nivel de su maestro. 

  
2.  ILUSTRACIONES Y TERMINOLOGÍA QUE DESCRIBEN EL SEÑORÍO. 

 

a.  Renunciar a mi independencia - como en el matrimonio. 
El matrimonio consiste en un evento (una ceremonia), seguido de un proceso.  La ceremonia 
del matrimonio representa una renuncia a mis derechos de tomar decisiones 
independientemente, a favor de una unión (yugo) con otra persona.  El proceso del matrimonio 
está diseñado para ser una relación que crece, aprendiendo a vivir y caminar en armonía con el 
cónyuge.  Este proceso representa la manera en la que un creyente aprende a vivir y caminar en 
armonía con el Espíritu Santo. 
Efe. 5:32  Esto es un misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la iglesia. 



 

b.  Reconocimiento de mi vida como propiedad suya. 
Un acuerdo consciente con lo que Dios señala como verdad. 
 

c.  La aceptación de Su yugo (un evento), seguido por un conocimiento de Él (un 
proceso de aprender a caminar en armonía con Él).  Una renuncia a tu derecho de 
vivir y tomar decisiones de forma independiente. 
Mateo 11:28-30  »Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré 

descanso.  Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de 
corazón, y encontrarán descanso para su alma.  Porque mi yugo es suave y mi carga es 
liviana.»  Nota: Cristianos maduros que todavía no se han sometido a Su Señorío tienden a 
sentirse amenazados por la relación Amo-siervo, imaginándose que esto raya en la 
“esclavitud”.  El creyente necesita entender que la relación Amo-siervo, decretada por 
Dios, tiene el propósito de ser liberador. 

 

d.  Entrando en Su Reposo (como la imagen de los israelitas del Antiguo Testamento) 
En la zarza ardiente, Dios le expuso a Moisés Su propósito original para con los israelitas. 
Ex. 3:7-8  ... el SEÑOR siguió diciendo: —Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo 

en Egipto.  Los he escuchado quejarse de sus capataces, y conozco bien sus penurias.  Así 
que he descendido para librarlos del poder de los egipcios y sacarlos de ese país, para 
llevarlos a una tierra buena y espaciosa, tierra donde abundan la leche y la miel. ... 

El primer grupo – no estaban dispuestos a aceptar el plan de Dios. (Núm. capítulos 13 y 14) 
El segundo grupo – estaban dispuestos a confiar en el cuidado de Dios. (Jos. 21:44-45, 23-14) 
Advertencia para mí.  Rom.15:4  De hecho, todo lo que se escribió en el pasado se escribió 

para enseñarnos, a fin de que, alentados por las Escrituras, perseveremos en mantener 
nuestra esperanza.  (ver también Heb. 4:9-11) 

 

e.  Un potro salvaje. 
Podemos usar un potro salvaje, como ejemplo para representar el Señorío de Jesús - La meta es 
terminar con un animal sometido, entrenado y útil para su amo.  Pero primero, la voluntad 
del potro (su resistencia a la autoridad de otra persona) debe ser quebrantada.  Luego, aun 
habiendo aceptado la autoridad de otro sobre sí, todavía no se puede considerar al potro 
entrenado ni útil. Sin embargo, ahora tiene una estructura mental (disposición, actitud) que le 
permitirá empezar el proceso de entrenamiento (transformación interna), que con el tiempo 
producirá un animal que sea útil para su amo.  Hasta que la voluntad (estructura mental, 
disposición) sea cambiada, el animal nunca podrá será entrenado. 

Sal. 32:9  No seas como el mulo o el caballo, que no tienen discernimiento, y cuyo brío hay que 
domar con brida y freno, para acercarlos a ti. 

 

f.  Ilustración de un coche. 
Imagina que un auto representa la vida cristiana.  El creyente está sentado en el asiento del 
conductor y Jesús en el asiento del pasajero. Por el hecho de que Dios permite al creyente tomar 
el volante, muchos concluyen equivocadamente que Dios va simplemente sentado a su lado, 
listo para ayudar en el momento que ellos determinen tener una necesidad. De ahí la calcomanía 
en los parachoques, “Dios es mi copiloto”. A pesar de que el creyente pueda reconocer que 
Jesús tiene el “título” del auto, hay un temor de cederle el control del volante.  El Señor no 
quiere estar en la vida cristiana como copiloto, Él quiere estar a cargo y quiere dirigir el curso 
de su vida.  El “Señorío” de Jesús es realmente una cuestión de “control”, y es triste que muchos 
creyentes no estén dispuestos a permitir que Dios tenga control del volante, porque tienen miedo 
de dónde los va a llevar. Dando el control a Dios, Él siempre hará lo que es mejor para mí. Dios 
quiere que el creyente aprenda a mantener las manos sobre el volante, a la vez que activa y 
voluntariamente depende del Señor para que le dirija.  



3.  ILUSTRACIÓN DE LAS DOS PUERTAS 
 

¿Qué tiene que enfrentar en el futuro un típico nuevo creyente? 
Un poco después de ser creyente, llego a una encrucijada en el camino donde veo una puerta, por 
la cual puedo visualizar el futuro.  Veo metas y bienes materiales que parecen satisfacer mis 
necesidades y deseos en esta vida, por lo menos en base a mis experiencias pasadas.  Esas metas y 
bienes materiales no aparentan ser inaceptablemente malignas. De hecho, he visto muchos 
creyentes que buscan esas mismas cosas.  Usando mis habilidades dadas por Dios y mi 
inteligencia, esas cosas se ven factibles de obtener, especialmente ahora que cuento con Dios para 
ayudarme cuando tenga necesidad.  Es razonable pensar que si Dios me libró de la infelicidad 
cuando me salvó, mi felicidad será ahora una de sus prioridades. 
Pero espera, veo a través de otra puerta.  Es como si pasada la entrada hubiera un mensaje de Jesús 
diciendo, “Ven y sígueme, tengo un mejor plan preparado para ti”.  Parece que quiere que confíe 
sólo en Él para darme la llenura y satisfacción en esta vida y eternamente.  Parece que me esta 
diciendo que las cosas que vi a través de la otra puerta sólo dan satisfacción temporal en esta vida, 
pero lo que Él tiene preparado para mi tiene valor eterno.  Siendo que no puedo visualizar nada de 
lo que Él me esta prometiendo, ¿cómo espera Él que haga una evaluación lógica? 
¿Verdaderamente espera que confíe en Él con fe ciega? Esto no parece muy razonable siendo que 
soy un nuevo creyente y todavía no tengo mucha fe.  Quizás posteriormente, cuando tenga más fe, 
entienda. 

 
4.  MI VIDA PUEDE SER CLASIFICADA EN TRES ÁREAS. 
 

Existen tres áreas sobre las cuales debe ser considerada Su Señorío: sobre mis posesiones, sobre 
mi cuerpo, y sobre mi entendimiento.  ¿Porqué tres áreas?  Porque una falla de someterse a Su 
autoridad en cualquiera de estas áreas detendrá el proceso de madurez del creyente para poder dar 
fruto eterno. 
Lucas 8:14  La parte que cayó entre espinos son los que oyen, pero, con el correr del tiempo, los 

ahogan las preocupaciones, las riquezas y los placeres de esta vida, y no maduran. 
 
5.  ¿ES DIOS TOTALMENTE BUENO? 
 

• ¿Podemos confiar plenamente en Él? 
• ¿Qué nos dice la Biblia acerca del carácter de Dios? 
• ¿Qué dice el maligno acerca del carácter de Dios? 
• Así como característicamente el niño reconoce la autoridad de sus padres, nosotros debemos 

también esperar que característicamente el nuevo creyente comprenda con facilidad que Dios 
debe estar a cargo.  

• ¿Es que existe una razón lógica para no confiarme totalmente en Su cuidado? Ante el Tribunal 
de Cristo ¿qué excusa podré dar por no haberlo hecho?  

• Si Dios ya me ha dado lo que era más valioso para Él, ¿cómo podría concluir de que Él me 
negaría aquello que es de mucho menos valor?  El que no escatimó ni a Su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con Él, 
todas las cosas?  (Rom. 8:32) 

 
Muchos creyentes de mas edad espiritual tienden a equiparar 
“Su Señorío” con “esclavitud”, mientras que la mayoría de 
los nuevos creyentes equiparan “Su Señorío” con “libertad” 

(si es que se les ha explicado de forma clara y correcta). 


